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EL MUSEO NACIONAL 

Muchos ídolos y arcas y pilas de piedra, re
cuerdos de las ·civilizaciones tolteca, totonaca, 
mejicana y colhua. 

La mayor parte son de Yucatán, del valle 
de Méjico y de la antigua ciudad azteca. 

También hay en el Museo carrozas, vaji
Has y uniformes del Archiduque Maximiliano 
y su s·ervidumbre. 

Ni por equivocación se le dice aquí á Ma
ximiliano el Emperador. ¡Niñerías! 

XXV 

LOS TOROS 

Tres plazas nada menos tiene Méjico. 
La principa1 es enorme, de hierro y cemen

to, y por fuera parece una obra por concluir. 
Hay mucha afición. 
Aunque Hueva, que suele llover todas las 

tardes, no se suspende por eso la corrida. Ca
da uno se abriga como puede; la mayoría abre 
los paraguas, dando á la plaza un aspecto muy 
original, y los pobres toreros tienen que con
tinuar la brega empapados hasta los huesos. 

Los toros de1 país, de raza española, son 
bastante buenos, aunque a•lgo blandos á la 
pica. . , 

En la corrida que se dió en honor del cuer~ 
po diplomático, estaban representadas casi 
todas las naciones civilizadas y la plaza mos
traba un aspecto muy pintoresco. La hija de 
Polavieja llevaba mantilla española y estaba 
muy linda. 



XXVI 

LA INDEPENDENCIA 

Hoy, 15 de Septiembre, celebran los meji
canos el Grito de Dolores, inicio de los traba
jos realizados para lograr la independencia. 

La ciudad está casi toda iluminada y hay 
iluminaciones muy hermosas, sobre todo en 
las torres de la catedral, que son del mismo es
tilo que las de la catedral de la Habana, aun
que mucho más grandes. 

Por las caUes principales no se puede dar 
un paso: tal es la multitud que las invade des
de el anochecer hasta las once, en que Don 
Porfirio, desde el balcón de Palacio da el gri
to, suenan los cañones y redoblan las campa
nas de las iglesias. 

Las masas que llenan las calles están locas 
de entusiasmo. Todos gritan á la vez. Unos 
llevan banderas, otros van á caballo vestidos 
de charros, traje típico del país, muy airoso. 

Pero ¿ l)Or qué esa alegría loca? ¿ Son ver
datleramen te independientes? ¿ Hay aqu( 
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ahora más libertad que en tiempos de Espa
ña? ¿ Están todos contentos con Don Por
firio? 

Nada de eso: es la rutina; es el afán de di
vertirse locamente de las multitudes; es la ne
cesidad de olvidar, siquiera sea una vez al 
año, las penas y fatigas de la vida en una so
ciedad donde hay un millar de poderosos á 
quienes todo sobra y muchos millones de mi
serables que de todo carecen. 

¡ Esos que pasan ahora por Pilateros gri
tando desforadamente, quizá sean los mismos 
que hace tres días quisieron iniciar un motín 
y apedrearon el palacio presidencial, hasta 
que la policía les entró á sablazos y llevó á 
Belén á una docena de los Ínás significados! 
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XXVII 

VIEJOS ODIOS 

En la procesión cívica, alegórica, de esta 
mañana, iba Hernán Cortés montado en so
berbio alazán y vistiendo con gran donaire el 
airoso y elegante traje de la época de Carlos 
V.; y el que representaba al gran conquistador 
era un estudiante de la Universidad de Méj~ 
co, que en la satisfacción que rebosaba en su 
rustro juvenil y en la dignidad con que pasea
ba su mirada por sobre la multitud que bullía 
y se estrujaba en calles y balcones, demostra
ba bien á las claras que se daba cuenta cabal 
de lo que para Méjico y para la humanidad 
significaba Hernán Cortés. 

¿ Qué importa que no haya aquí una esta
tua siquiera para el gran conquistador y que 
en cambio la haya para Güatimocín, si en la 
Universidad y donde quiera que exista un 
átomo de ilustración tendrá siempre un altar, 
público ó secreto, el conquistador y civiliza· 
dor de Nueva España? 

NICOLÁS RIVERO 61 

Mucho se ha adelantado en el camino de la 
reconciliación de mejicanos y españoles; y 
buena prueba de ello es el homenaje rendido 
á la gran reina protectora de Colón y de los 
indios y los estremos que con el Embajador 
Extraordinario de España hicieron el Gobier
no y el pueblo mejicanos; pero entre el elemen
to intelectual, allí como en Cuba, todavía que
da mucho que andar. 

Inventáronse tales cosas, durante la guerra 
de independencia, para enardecer el espíritu de 
los combatientes contra España y los españo
les, contra los conquistadores y los virreyes, 
que aún no son posibles rectificaciones since
ras y completas que dejen franco el camino 
á la verdad. 

Si algún mejicano de carácter entero y de 
cultura extraordinaria se atrevió á hacer ju:s• 
ticia á Cortés, armóse tal algarada contra él, 
que aquel acto viril, á la postre sólo sirvió pa
ra que arreciasen otra vez contra los conquis
tadores las injurias de los mediocres. 

Así se explica que en una mala guía des
criptiva de Méjico y sus alrededores, al llegar 
á Coyoacan, sólo se encuentre lo que sigue 
respecto á Hemán Cortés. 
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"El Palacio Municipal es de grandísimo in
terés histórico, pues fué el Palacio del Con
quistador y aun todavía se le conoce por "Pa
lacio de Cortés." Fué erigido en 1522. Sobre 
la puerta principal se puede ver su escudo to
davía. Relátanse siniestras historias acerca 
del edificio. Según las crónicas, Cortés ex
tranguló aquí á su esposa Doña Catalina J uá
rez Marcaida. Cuéntase que en ocasión de un 
banquete para celebrar la victoria sobre los 
aitecas, el Conquistador, excitado por los 
zumos alcohólicos, le echó·en cara á su espo
sa delante de -los invitados el estar en relacio
nes con uno de los indios de su servidumbre. 
Aquella, indignada, le reprochó á su vez los 
amores de él con algunas indias, sobre todo 
con Marina, y después del altercado, se reti
ró al oratorio. Allá la siguió el Conquistador, 
é instantes después corría éste por todo el Pa
lacio, diciendo á la servidumbre que Doña Ca
talina acababa de morir, debido á un ataque de 
asma, enfermedad que padecía. Esto nadie lo 
creyó, y entonces empezaron las conjeturas. 
Quién aseguraba que don Hernando había 
extrangulado á su esposa, y quién que la ha
bía ahorcado. Cortés siempre negó estas im
puta<:iones enérgicamente y la muerte de su 
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mujer quedó en el misterio Se su 
d 

· pone que 
en otro epartamento fué en donde se dió tor-
mento al Rey azteca y al señor de Tlacopan 

A la entrada de esta casa a' la d h . 
] . , erec a se 
ee esta mscripción. "Casa de H á C , 

El A 
· ern n ortés 

yuntamiento de 1s92." · 

~. la izquierda, en una placa de mármol se 
l~e H~?1enaje al último Rey Azteca. La So
ciedad Cuauhtemoc." 

No es necesario rechazar esas infamias. 
basta recorda,r que Cortés tuvo e 'd h ' n v1 a y as-
ta su muerte, lo mismo en la Madre Patria 
que_ en la Nueva España, enemigos mortales. 
; sm emb~rgo, hasta que no empezó la ue~ 
, ra de la mdependencia de M,.. á . g , . eJ1co, nmgun 
~ron1sta ni á historiador alguno se le ocurrió 
d:er la más ~ínima alusión á esas atrocida-

.. , que todav1a ahora se lanzan á la publici
~ad basadas en un se dice ó en un se supone 
e Es de creer que en aquella é . ti poca, en que 

ntas cosas buenas y tantas cosas malas se 
contaron y se e 'b• ' scri ieron de los conquistado-
res, se. hubiese guardado absoluto silencio 
p~r amigos Y enemigos de Cortés de tal~ 
cr1menes? ' 
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Pues para demostrar que el apasionamiento 
contra todo lo que de España procede todavía 
es grande entre algunos intelectuales, aun te
nemos que reproducir unas cuantas líneas, no 
de una guía cualquiera sino de un libro, bas
tante bien escrito, titulado "Un Pueblo, un 
Siglo y un Hombre,» publicado el año de 1909 
por el doctor Fortunato Hernández, de la Es
cuela Nacional de Medicina, Miembro titular 
de la Sociedad de Geografía de París y Ho
norario de la Sociedad Mejicana de Geografía 
y de Estadística, de la Sociedad Filológica 
Francesa, etc. etc. 

Dicho señor tuvo la bondad de dedicarme 
un ejemplar de su obra con frases muy hala
güeñas para mí. No se trata, por consiguien
te, de nada personal y apasionado al reprodu
cir aquí esta prueba elocuente de lo que ven
go sosteniendo: 

"Pero, un aciago día, vino la horda extran
jera, la esperada, la temida, la ya profetizada 
por los divinos abuelos de la teogonía nahua
tlaca, y arrasó la ciudad edificada en el sitio 
escogido por el águila devoradora de serpien
tes, mensajera de Huitzilopochtli. 
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y arrasó no sólo la ciudad . . . 
también la civilización d imperial, smo 
guerreros Tlaecales homb e adequel pueblo de . , res gran , 
conqmstadores de la f d corazon, 
minas, flechadores det;ª¡ Y e reyes Ilhuica-

Tenía que suceder ie o . .. 
por los hados. · estaba decretado 

En cuanto á la civilización tr 'd 
vaso res, era la deficiente c. il _a1 ~ por los in
eval española fon.Jada iv izac1ón medio-
. , u en una de las á 

t1guas religiones asiáticas fa reli . , m s an
con más numerosos , d 1 ' gion hebrea, 
mas y teogonías má~ ~oos, 1?ás absurdos dog
gonía nahuatlaca. mphcadas que la teo-

Los dioses del conquistado 
les que Huitzilopchtli. r eran más crue-

El dios azteca s f 
Jehová necesitaba :a~;~e o~aba con sangre; 

Los s rd y uego. 
corazón ~c:usº~~ct~~:~~tlacas arrancaban el 
las quemaban . , los sacerdotes iberos 

vivas. 

b1!\~~~~~o~º~~is_tadora, formada por temi
ténicos, poseídos hJ~~sosÍ alucin~dos, psicas
sombrío fanatismo d va o_r despiadado y el 
no era la llamada á c~ ~t tterpo ~ de su raza, 
tadas: la escla ·tud v11~~ _as tribus conquis-

vi no c1v1hza. 
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11 rey de míseros esclavos Para que aqu~ a g ueblo á formar un 
llegase á conve~:-e ::f Nación era preciso 
Estado_ y á conti. i: deshacerse de sus fero
que primero pud1es . d u libertad é in
ces opresores, conqmstan o s 
dependencia." 

necesita comentarios: po-
Creo q_ue eso no cuyo culto sa,lvaje hacía 

ner al Dios azteca, humana por en
derramar torrentes de san~re no 'derramó 
cima del Dios del Calvano que d 1 b
más sangre que la suya, es el colmo e a o 

cecación sectaria. . • dio ni parece 
i y el que así escribe no es m 

• 1 

mestizo.. h constar también que no Pero Justo es acer , 
1 . icanos discurren as 1. 

todos os meJ b d llo cómo se expresa en 
Véase ~n PI rud·e '~Lae ~ominación Española y n libro t1tu a• 0 • 

ll . M .. na" Francisco Cosmes. la Patria eJ1ca . 

cosa es el sent1-" Desgraciadamente, una . en la 
1 . . . . y si es cierto que 

miento y otra_ e Jutc10, ha adelantado infinito, 
esfera del pnmf~o sel mor que los mexicanos 1 que se re 1ere a a 
por o E -a preciso es conve
debemos prof es~r ~ spa~~ con que se juzga 
nir en que el cnl~eór10 co;¡éJ·ico su antigua mela obra que rea ¡z en 
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trópoli, está aún sujeto á numerosas rectifi
caciones y correcciones. 

Todavía es creencia general entre nuestros 
compatriotas, muchos de ellos ilustrados, que 
Ja nación mejicana de hoy, esto es, una socie
dad que habla caste11ano, está civilizada á 1a 
europea, y mantiene bajo su férufa al indio, 
fué conquistada por Cortés y estuvo domina
da por los virreyes, y que la independencia 
que realizó fué una reivindicación de los dere
chos de esa nación atropellados por los espa
ñoles. Aún hay gentes de buena fé que no 
pueden consolarse, nuevos Calipsos, de que 
á Guatimozín se le hubiesen quemado los 
pies, y que consideran como una gloria de las 
armas nacionales la terrible rota de la Noche 
Triste. A cada paso se encuentran buenas 
gentes que afirman con profunda convicción 
que los conquistadores eran unos bárbaros 
que vinieron á destruir una civilización in f ini
tamente más adelantada que la europea en el 
siglo XVI, y que no vacilan en sostener, que 
letras, artes, ciencias, cuanto el ingenio huma-
no ha creado ó inventado desde 1521 hasta el 
año corriente, fué llevado al continente anti
guo procedente de Méjico, y que los aztecas 
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fueron los maestros y los inspiradores de la 
actual ilustración europea. 

Así como aquel Sánchez Solís ( un respe
table sujeto que practicaba excavaciones para 
encontrar vestigios del arte azteca, y, encon
trándose un tenedor con la marca de Cris
tofle, deducía de tal hallazgo que los antiguos 
mejicanos habían enseñado á los españoles á 
comer con cubiertos) hay personas que serian 
capaces de jurar que los habitantes de Tenox
titlán descubrieron antes que Copérnico el 
sistema planetario, porque hay en el Museo 
una piedra '1abrada, cuyos geroglíficos nadie 
ha podido interpretar con acierto; que, Nelza
hualcoyotl fué el padre de la poesía, porque 
un fraile español tuvo la humorada de escri
bir en versos flojos unos pensamientos filosó
ficos sobre la vida, los cuales atribuyó al rey 
de Texcoco; que las paredes de los palacios 
en Méjico estaban cubiertas con tapicerías me
jores que las de los Gobelinos, porque eran de 
plumas, á pesar de que el humo de las lumina
rias con que se alumbraba Moctzuma hubie
ra maltratado terriblemente esas tapicerías; Y 
que, en fin, los principios de moral profesados 
por los habitantes de Anáhuac eran superiores 
á los del cristianismo, no obstante que los in-
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dios practicaban sacrificios human ' á I , . os y se co-
m1an as v1ct1mas obedec1·endo á r • I preceptos 
re ig1ososd qbue les imponían la antropofagia 
como un e er.,, 

esc~:dºa~: ai~z~rancisco Cosmes produjo un 

Llovieron sobre él injurias y desaf' . 
no J~ le contestó ni con un solo racioc::~ pero 

contestó á todos los acorra} , 1 f: 
lió triunfante· hi 'u O 

Y a m sa
oficio. . zo ca ar á los patrioteros de 

Véase el final de la • liente libro y f" primera parte de su va-
ha en 1 1 . , tJense nuestros lectores de Cu

a ecc1on que las líneas que vamo , 
producir encierran para los autor d s a re
pafia d h · . es e 1a carn

es ispamzante que desde hac 1 
meses venimos padeciendo e a gunos 

Dice Cosmes : · 

rn;~y terminada ya la contienda, no nos queda 
provo~~;l:~poner el motivo que nos indujo á 

ins~·º : una simple rectificación histórica 
la . irat· ~ por amor platónico á la verdad y á 

Jus 1c1a. Nos an· b . elev d ima a un sentimiento más 
mo aL~'s upn s~timiento de profundo patriotis-

. ue os no pueden llamarse verdade-
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ramente independientes, no merecen en reali
dad el nombre de naciones, sino hasta que han 
acentuado perfectamente las condiciones esen
ciales que los distinguen de otros, rivales 6 
enemigos suyos. ¿ Quién negará que la prime
ra de estas condiciones es el origen? En este 
siglo, que ha sido el de las guerras de naciona
lidades, no es posible poner en duda que los 
pueblos, para realizar su independencia, lo 
primero que han procurado es templar su es
píritu y su corazón en las aguas de la fuente 
en donde nació su sér. 

Y un pueblo como el nuestro, establecido al 
lado de otro poderoso, absorbente, opuesto i 
él en ideas, en tendencias, en costumbres, en 
intereses, en espíritu, para decirlo con una so
la palabra, necesita, para mantenerse indepen
diente frente á ese peligroso vecino, afirmar 
enérgicamente su absoluta diferenciación de 
él, comenzando por su origen: Méjico es lati
no y no sajón. ¿ Y por qué es latino 
si no por la conquista? ¿ Por qué debemos 
mantener nuestra independencia moral de la 
poderosa nación vecina, si no por que descen
demos de una civilización distinta de la de ella, 
porque los conquistadores, al infundirnos su 
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espíritu latino, nos infundieron tambié 1 . . d n a 
~nciencia e nu.estra virilidad, de nuestra dig-
n.idad como. na~ión? ¿ Podremos acaso adqui
rir esa. concieneta en las tradiciones de la raza 
~onqmstada, débil, apática, sin energía moral, 
de esa ~aza, que, en el transcurso de una sola 
generación después de la conquista hab' d.d , ia per-
.' o por completo cuantos sentimientos de al-

tivez caracterizan al hombre 1i·bre? . Q . . e uere-
mos sentir amor patrio? Inspirémonos en el 
recuerdo de nuestros padres, de nuestros ver
daderos padres por el espíritu, de esos iberos 
que, en la antigüedad, en la edad presente, e~ 
todas las épocas de la historia humana desde 
S~g~nto hasta Bailén han sido ejemplo' de pa
triotismo para todos los pueblos de la tierra: 
no_ en la tradición de ese indio humilde que, á 
ra1z de la conquista, tapizaba de flores el cami
no de ?ortés al volver de las Ibueras, y que 
en el dia aceptaría sumiso y hasta gozoso el 
yugo del sajón, que le paga á ,peso la libra de 
~antequilla, y le da cincuenta centavos de 
Jornal. 

Sólo .afirmando nuestro origen, seremos un 
pu~blo mdependiente. La evocación de la con
quista española, de su obra civilizadora, del 
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espíritu que logró infundir á esta sociedad, es 
tarea patriótica en este país, al cual la geogra
fía ha designado el puesto de centinela avan
zado de la raza latina en América." 

EL DESIERTO DE LOS LEONES 


